


TEMA 4
UNA FAMILIA FIEL TIENE A DIOS                                                             EN PRIMER LUGAR.
“No tendrás dioses ajenos delante de mí”.  Éxodo 20:3.
Introducción:
Dios siempre debe ser primero en la vida de todo verdadero cristiano.  Los mayordomos fieles no le concederán ningún otro lugar en sus vidas.  Dios nos hizo, y nos redimió con su sangre; hoy intercede por nosotros, y muy pronto viene a salvar a su pueblo.  Por lo tanto, son muchos los motivos por los cuales debemos apartar el primer lugar en nuestra vida para él.  Cualquier cosa que ocupe el primer lugar en tu vida, se constituye en una ofensa para el Señor.

DIOS ES EL DUEÑO DEL PRIMER LUGAR.
“Yo soy el Señor tu Dios que te saqué de la tierra de Egipto, de la casa de servidumbre.  No tendrás otros dioses delante de mí”.  Éxodo 20:2,3.

Dios espera que le demos el primer lugar porque:
Él nos hizo a su imagen y semejanza.
Él nos puso como mayordomos de todo lo que dejó en esta tierra.
Él nos redimió mediante la sangre de Jesús.
Él provee para todas nuestras necesidades.
Él es el dueño de todo lo bueno que disfrutamos hoy.
Muy pronto él vendrá para estar con nosotros por siempre
“Nuestro Redentor pide mucho más de lo que le damos.  El yo interpone su deseo de ser el primero; pero el Señor pide todo el corazón, todos los afectos”.  Obreros Evangélicos, pág. 449.

“Él no quiere ocupar el segundo lugar.  ¿Y no debe Cristo recibir nuestra primera y más alta consideración?  ¿No debe él exigir esta muestra de nuestro respeto y lealtad?”  Obreros Evangélicos, pág. 449.

“Si el corazón, el alma, la fuerza, la vida están entregados completamente a Dios, si nuestros afectos se consagran enteramente a él, le daremos el lugar supremo en todo nuestro servicio”.  Obreros Evangélicos, pág. 449.

DIOS DEBE SER PRIMERO AUNQUE TENGAS UNA SOLA OPORTUNIDAD.
El joven rico:
“Jesús le dijo: Si quieres ser perfecto, ve vende lo que posees y dalo a los pobres, y tendrás tesoro en los cielos; y ven, sígueme”.  Mateo 19:21.

“Pero al oír el joven estas palabras, se fue triste, porque era dueño de muchos bienes”.  Mateo 19:22.
Éste era el momento del joven rico, y lo desaprovechó.
Nunca más se le brindaría la ocasión de hacer el bien con sus riquezas materiales.
Era su única oportunidad para convertirse en discípulo de Jesús, y no la aprovechó.
Simón de Cirene:
“Cuando iban saliendo, encontraron a un hombre de Cirene llamado Simón, y lo trajeron para que le cargara la cruz”.  Mateo 27:32.
Simón no conocía a Jesús.
Pudo haber argumentado que él no tenía ninguna relación con el reo.
Pudo negarse a cargar la cruz ya que él solo iba de paso.
No pidió que la llevara otro antes que él.
Fue su única oportunidad y la aprovechó.
Pensó primero en Jesús, antes que en él mismo.
Nunca se arrepentiría de dedicar su única oportunidad a Jesús.

“Los hijos de Simón eran discípulos de Jesús, pero él no había aceptado al Salvador.  Después de esto, Simón estuvo siempre agradecido por el privilegio de llevar la cruz del redentor”.  La Única Esperanza, pág. 128.

“Los acontecimientos del Calvario y las palabras pronunciadas por Jesús, indujeron a Simón a aceptarlo como el Hijo de Dios”.  La Única Esperanza, pág. 128.
Para Reflexionar:
Si la vida te ofrece una sola oportunidad, dedícasela al Señor.
Si no tienes muchas opciones en la vida, en las pocas que tengas, considera al Señor primero.
Seguramente que esa única oportunidad, puesta en las manos del Señor, te resultará en la mayor bendición de tu vida.

DIOS DEBE SER PRIMERO AUNQUE SEA LO ÚNICO QUE TENGAS.
“Y Dios dijo: Toma ahora a tu hijo, tu único, a quien amas, a Isaac, y ve a la tierra de Moriah, y ofrécelo allí en holocausto sobre uno de los montes que yo te diré”.  Génesis 22:2.

Aunque era su único hijo, estaba dispuesto a obedecer.
Con su corazón traspasado de dolor, Abraham estuvo prestopara cumplirle a Dios.
Aunque Isaac era el fruto de una promesa, Abraham no opuso resistencia ni sacó excusas.
Aunque no entendía el porqué de tan inusitado pedido, decidió que debía obedecer con prontitud.
“Ni aun entonces murmuró Abraham contra Dios, sino que fortaleció su alma espaciándose en las evidencias de la bondad y la fidelidad de Dios”.  Patriarcas y Profetas, pág. 130.
Isaac, también dio ejemplo de obediencia y sumisión a Dios:
A estas alturas, ya Abraham era un anciano.
Isaac era un joven lleno de bríos y fuerza.
Si Isaac hubiese querido escapar, su padre no tenía cómo evitarlo.
Pero Isaac había sido enseñado a darle a Dios la preeminencia.
Su entrega y obediencia, fue voluntaria; Abraham no le obligó.

“Pero desde la niñez se le había enseñado a Isaac a obedecer pronta y confiadamente, y cuando el propósito de Dios le fue manifestado, lo aceptó con sumisión voluntaria”.  Patriarcas y Profetas, pág. 130.

DIOS DEBE SER PRIMERO, AUN EN MEDIO DE LA POBREZA.
“Y llegó una viuda pobre y echó dos pequeñas monedas de cobre, o sea, un cuadrante.  Y llamando a sus discípulos, les dijo: En verdad os digo, que esta viuda pobre echó más que todos los contribuyentes al tesoro…”.  Marcos 12:42,43.
“…porque todos ellos echaron de lo que les sobra, pero ella, de su pobreza echó todo lo que poseía, todo lo que tenía para vivir”.  Marcos 12:44.

“Un corazón lleno de fe y de amor es más apreciable para Dios que el don más costoso.  La pobre viuda dio lo que necesitaba para vivir, al dar lo poco que dio.  Se privó de alimento para entregar esas dos blancas a la causa que amaba.  Y lo hizo con fe, creyendo que su Padre celestial no pasaría por alto su gran necesidad.  Fue este espíritu abnegado y esta fe infantil lo que mereció el elogio del Salvador”.  Ministerio de la Bondad, pág. 213.

DIOS DEBE SER PRIMERO, AUN EN CIRCUNSTANCIAS EXTREMAS
“Entonces él se levantó y se fue a Sarepta. Cuando llegó a la puerta de la ciudad, había allí una mujer viuda que estaba recogiendo leña. Elías la llamó y le dijo: Te ruego que me traigas un poco de agua en un vaso para que beba”.  1Reyes 17:10.

“Cuando ella iba a traérsela, él la volvió a llamar y le dijo: Te ruego que me traigas también un bocado de pan en tus manos”.  1Reyes 17:11.

“Ella respondió:¡Vive Jehová, tu Dios, que no tengo pan cocido!; solamente tengo un puñado de harina en la tinaja y un poco de aceite en una vasija. Ahora recogía dos leños para entrar y prepararlo para mí y para mi hijo. Lo comeremos y luego moriremos”.  1Reyes 17:12.
“Elías le dijo: No tengas temor: ve y haz como has dicho; pero hazme con ello primero una pequeña torta cocida debajo de la ceniza, y tráemela. Después la harás para ti y para tu hijo”. 1Reyes 17:13.

Analicemos la situación:
El país estaba sumido en una profunda apostasía.
La idolatría reinante había alejado la bendición de Dios.
La profecía de Elías se cumplía con toda severidad.
La nación completa sufría los estragos de la sequía.
Los arroyos se habían secado.
La vegetación estaba muerta.
No había agua ni alimentos
La situación era incontrolable y extrema.
Ella era una mujer viuda.
Las viudas estaban más para recibir que para dar ayudas.
La mujer era extremadamente pobre, y tenía un hijo que mantener.
Sus provisiones estaban agotadas.
Ella no era del pueblo de Israel.
En medio de esta crisis extrema, llega el profeta y le pide agua.
Agua era lo que menos había.
No obstante ella en su dadivosidad está dispuesta a compartir.
El profeta le hace un segundo pedido: le pide alimento.
Ella solo tenía para una pequeña comida y luego morir de hambre.
El profeta le hace la promesa de que no le faltará, y ella está dispuesta a dar.
El profeta le dice que le dé a él primero.
Ella acepta darle primero a él, creyendo previamente en la promesa.

“Entonces ella fue, e hizo como le dijo Elías; y comió él, y ella y su casa, muchos días.  Y la tinaja de la harina no escaseó, ni menguó la botija del aceite, conforme a la palabra de Jehová que había dicho por Elías”.  1Reyes 17:14-16.
CONCLUSIÓN
El Señor te dice hoy: 
Dame a mí primero:
La alabanza en cada día de tu vida.
Las primeras horas de tu agitado día.
[bookmark: _GoBack]Los diezmos de todas tus entradas.
Las ofrendas, producto de tu gratitud.
Tu apreciado tiempo.
Tu lealtad, bajo cualquier circunstancia.
La gloria y la honra cuando tengas algún éxito.
Tu corazón.
Y yo cumpliré mis promesas en ti.
“Los requerimientos de Dios vienen primero.  No estamos haciendo su voluntad si le consagramos lo que sobra de nuestras entradas después de que han sido suplidas todas nuestras necesidades.  Antes que se consuma toda porción de nuestra ganancia, debemos apartar y presentarle la porción que él reclama.  Cuando lo que Dios exige le es entregado, el resto será santificado y bendecido para nuestro propio uso.  Pero cuando un hombre roba a Dios reteniendo lo que él requiere, su maldición descansa sobre el total”.  Consejos sobre la Obra de la Escuela Sabática, pág. 162

